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FUENTES HISTÓRICAS DEL PERÚ 


PROLODQD 


El señor Carlos Y, Vivaneo continúa su plausible la- 
en pro del bien de Ayacucho, eon el sincero cariño 
que siempre ha revelado por la tierra nativa. 


bor 


En 1936 publivó un estudio sobre los “Problemas 
Económicos del Departamento de Avacueho? 


, Propo- 
niendo acertadas soluciones de éllos y 


ftundamentando 
éstas con la gráfica descripción que hace en un mapa 


anexo de las grandes riquezas de la región. 

Posterlormente dirigió la Campaña del Censo de 
Ayacucho, y además de Organizallo eficientemente, vol- 
vió a estudiar los problemas que afectan a esta cireuns- 
cripción, llegando a conclnsiones trascendentales para 
4 mejor orientación administrativa y econémica del 
Departamento. 

En 1947 publicó por encargo de la Corporación Na- 
cional de Turismo, un hermoso folleto ilustrado AYA- 
CUCHO, que es una sillopsis de nuestra realidad his- 
tórica y geo-etnográlica, adecuada para atraer el inte- 
rés de los turistas, cuva afluenci 


ta determinaría el re- 
nacimiento de las artes e industrias avacuchanas, que 


tanto renombre tuvieron dentro y fuera del Puís. 


Ahora sale a luz este pequeño volumen sobre “Las 
Montañas de Ayacucho”, que es un compedio monográ- 
fico de la naturaleza lujuriante de esa zona y de sus vas- 
tas posibilidades de convertirse en opulentos centros 
de población, de trabajo, de industrias, mediante un 
buen plan vial y la explotación de los bosques, los ynvi- 


mientos minerales, las vaidas de aguas, los cereales y 
general, de todos los productos alimenticios, ¿om * 
frutas de la más alta calidad, q l 

) ale 


cuza, la pesca, las 
sobran en la Selva. 


alización parecía casi ¡mi 
ble de pronto, ha sido la gestión más afortunada del sy 
ñor Vivanco, Como Delegado de lu Cámara de Cónr 
cio, pues desde el 7 de noviembre último existe ese 
servicio semanal. de la Compañía Faucett que pone 4 
Ayacucho a una hora de Lima y ha tenido la virtud de 
levantar el ánimo de todos los pueblos. de esta región 
haciéndoles vislumbrar un próximo engrandecimiento de 
todas sus actividades colectivas e individuales. 


La vía aérea, cuya re 


Es pues muy justo que encomiemos los méritos del 
señor Carlos E. Vivanco contraídos por su perseveran: 
cia en procurar el desarrollo de los intereses departa- 
mentales con estudios, proyectos y hechos tangibles, que 
ojalá estimulen a todos los ayacuchanoS de buena vo: 
luntad para que unan sus capacidu des y esfuerzos 4 esa 
obra de bien y 0€ adelanto positivo, como procede la 

ercio al colaborar con decidido empe- 


Cámara de Com 
ño, amplia y eficazmente, en élla. 


FEDERICO RUIZ DE CASTILLA 


Las Montañas de Ayacucho 


as camino que desde ía ciudad de Aracieno deya 2 la 
Montaña”, atraviesa gran parte de la Cordillera Oriental. de 
poniente a levante; ondulando en la accidentada topografía de 
los Andes. hundiéndose €u las quebradas o levantándose has" 
ta las frías cumbres de la Puna siempre doradas por el sol, 
Su primera ascencón es 2 Quinua. a la Pampa y al Coudor 
cunca, en la ruta evocativa llena de historiz y de leyenda 
El camino carretero termina €n Tambo. importanie pobla 
ción de la provincia de La Mar que sirve de enlace a iz >i2- 
rra y a la Selva. Está situada en el lado medio de la anchxz 
Cordillera que en su parie oriental desciende hasta las llano- 
ras del Apurímac. Deste los más lejanos tiempos Tambo ha 
sido el mejor ingar de acceso a las “montañas” de Huanta 
y La Mar. Uasi todas las vías han convergido en este prebio, 
resultando así un obligado centro de tránsito. Hasia aqui ile" 
ga la carretera que viene de Ayacucho; y desde aquí va el ca- 
mino de herradura a la monteña. L2 plazz cuadrada. los ““pi- 
lones”” de agua, las ruinosas cesas, todo ese su ambiente de 
desolación, abandono y decadencia—tan típico en los pueblos 
de nuestra Sierra— hacen presumir el auge que tuvo Esta po- 


FERIA DOMINICAL EN TAMBO 


blación ¿naquelos constructivos tiempos coloniales venidos a 
menos Sólo los domingos cobra animación el. pueblo. En su 
enorme plaza principal se realiza una bulliciosa feria, a la que 


+ 
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concurren gentes de su años, principalmente los *““monta- 
sesos” que traen los POCOS productos de la Selva que pueden 
camino de herradura, para negociar 


resistir el transporte por cia 

cucho” con telas 
n los comerciantes que acuden de AÁyacuc! telas, 
cope Pintorésca, animada, 


s aled 


comestibles, herramientas Y baratijas: 1 Aruvads 
Vena de colorido, esta feria se inicia en las primeras horas de 
la mañana y se extingue antes del medio día. 

de Tambo a la Selva es Ya de herra- 


El camino que sigue ¡ 
dura; sin disputa alguna el mejor de su clase en todo el De- 
partamento de Ayacucho Va todavía sobre €l ancho lomo de 
los Andes; atraviesa los centros poblados de Pinehín, Machin 
ga, Osno, Vieus, rezagos urbanos de la activa vida colonial 
que avanzó hasta esos lugares; baja por la pequeña quebrada 


de Mahuayuna, de fragante bosque de alisos y sachaecomas; st 
de Tapuna, a los 


levanta, luego, hasta las desoladas cumbres ) 
cerros yermos y hostiles a toda vida, que forlan la línea  di- 
visoria entre este mundo de piedra tan distinto de ese otro 
mundo vegetal que encontraremos apenas traspasada la gran 
muralla de Jos Andes: A un lado aparece el vasto horizOnte 
piéreo de donde emergen los afilados picachos cubiertos eter- 
namente de nieve. En el paisaje gris resalta la policromía de 
los sembríos que la tenacidad del hombre ha logrado arraigar, 

en hermosas 


desde la puna hasta el fondo de las quebradas, 
de color; pequeñas extensiones de culti- 


graderías de forma y 
vo que son expresión del esfuerzo humano triunfante sobre la 
bravía y porfiada, truncada mu- 


aridez de la tierra, en lucha 
chas veces por la fuerza invencible de la tormenta, de la hela- 


da o de la sequía: Por las grandes profundidades de los abis- 
mos se escurren Jos caudalosos ríos hacia la Selva, mientras 
aquí queda la tierra sedienta del agua que podría fecundarla: 
Y en las profundidades de los cerros áridos, que absorben el 
paisaje de la Sierra, está latente la riqueza minera como señalan- 
do el derrotero que debería seguir en la Sierra el esfuerzo y la 


industria del hombre 


AL OTRO LADO DE LA CORDILLERA 


Y al otro lado de los Andes, por donde el sol sale, el com 
tras te: el mundo vegetal, Apenas traspuesta la más alta cima e 
iniciado el descenso, las entrañas de la tierra se abren en violen- 
ta explosrón de verdor. Ala derecha y a la izquierda, en el ho- 
rizonte que se alarga y ensancha cada vez más, por todos lc 
embitos. una inmensidad siempre verde A través de las p ds 
la exuberancia de la tierra se desborda práúdiva, ie , Mit: 
legría de entregar al mundo su savia fresca y sus frut sol A 
Brotan las plautas €n variedad de formas y de color al 0d and 
y de soga. , Por todas partes el agua: en la At cepo 
cascadas, en el torrente de los. rí de E lo 

los. ríos, en el dulce rumor de los 


mo 


— (— 


arroyos. Y desde lo alto, un sol brillante transformando el eli- 


ma. dando animación y colorido al paisaje. Así es cómo el tris- 
te y desolado, est 


ático y mustio paisaje de la Sierra se ha trans” 
formado ahora en el deslumbrante de la Selva donde otro es el 
ritmo y la armonía de las cosas y donde la vida misma parece 
adquirir Otro sentido, Aparición sorpresiva de un mundo dis" 
tinto, pletórico de dinamismo. en contínua y perenne gestación. 


e Apenas iniciado. el descenso de la Cordillera, un delgado 
llo de agua cristalina se junta al camino. En Yanamonte la 
vegetación se hace pletórica. Es el comienzo de la llamada 


ceja de montaña,” frondosa y aromática, donde los helechos 
Predominan en sor 


prendente profusión de formas y tamaños. 
La fauna multicolor de las mariposas contribuye 4 alegrar 
y animar el palsaje, Aquel fino hilo de agua de la cumbre ge 
ha tornado en el ballicioso torrente del hermoso río Piene. Ua- 
mino y rio se hun hecho inseparables. El camino se va tras 


RIO PIENE 


del río espumoso y tronador, como tras de un guia, hácia el 
gran Apurimac. Se vá tras de él perdiéndose unas veces en 
el monte, desapareciendo en las sinuosidades de los cerrog pa- 
ra aparecer nuevamente asomandose al filo del abismo, sobre 
la quebrada que se ensancha y se angosta a ambos lados del 
río; otras veces busca las sombras del bosque, para surgir des. 
pués a la plenitud del sol ofreciendo, entonces, la única varia. 
ción de color en el desconcertante predominio del verde en sus 
más inimaginables matices, 

En el centro mismo de la ruta que une la Sierra con la 
Montaña, ahí donde termina la 'ceja de Montaña,” está el 
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; ivianas y frescas eonstrue- 
caserto de AynA, cd le luz del día, surge 
ciones de la Montaña. ES ciórnagas desparramando su loz, 
un fantasmegórico ejército Ce cl he tropical llena de los 
su color y su belleza en la sofocante noche trop 
murmullos de infinidad de insectos nocturnos: 

A partir de Ayna la vegetación es más tupida, 4 AL 
El clima se hace más fuerte, cálido, enervante. Los arbc 
son de tFoMcos gruesos, de grandes «dldimensiOnes y de prdudia 
variedades. Los naranjos en flor despiden un e ile 
mente en ninguna pafte más intenso y delicioso. Pla e 
chirimoyos, papayos y otras especies más co nfunden su esbel 0 
y su follaje en las chácaras formadas a ambos lados de la vía. 
Son las avanzadas de las plantas há tiempo domesticadas que 
se mezclan con la floresta salvaje. Numerosas bifurcaciones 
se desprenden a las chácgras de coca, caña, café de esta zona 
densamente poblada y cultivada por los ''montafieses”” que 
cOn sus típicas vestimentas transitan constantemente estos sen- 
deros, Y a lo lejos, siempre el vasto horizonte verde, intermi- 
nablemente verde. El paisaje de este sector lo complementan 
las aves. Es el pedomino de éllas en belleza, en armonía y 
en colol. MulticoJores y Musicales cruzan los aires. Raras en 
sus tamaños y en la combinación de sus colores, tendidas sus 
hermosas alas hácia la luz y el sol, vuelan de árbol en árbol 
llenando la hondufa de la Selva y la profundidad del abismo 
con las afmOnías de 8us trinos. De esta manera, éllas y las 
mariposas, cumplen el la Selva esa gran misión que les ha da- 
do la Naturaleza de lleva" el polen fecundo de un lugar a otro, 
Sor las grandes sembladoras que a través de los tiempos, can- 
tardo tierra y mafavill0semente, han desparramado sobre la 
tierra fértil de Estas grandes extensivnes las más sorprendentes 
Variedades de simientes de plantas venenosas o medicinales, de 


resinas. Por eso aquí se encuentran entremezclad 

| ) os las yerbas 
Y unes de tinturas y de esencias, la vainilla, la ol y 
el laurel, la copaiba y el acelte de María, el matapalo y el san- 


ya, la"chonta, el naranjo, el cube, el plátano. el n 


y mib 8 más q rb 
co3 tduavía no Pe A y de árboles que los botánl- 


Entre Varsovia 
ce y La Estrella ; ; 
la espesura del bosque para con vi crmino se deja Vencer por 


tiza tocha, Sólo hasta este lugar llega (yo, Una estrecha y púg» 
a SU kilómetros de sy destino: 


besl, en la ribera izquierda del rio Ap 


a 


encuentra 
ena e ema lene y el Apurimac. Por Matucana y por Mas» 
68 BQmel no sé introduce en la Selva, h£cia Sivia. Y 
quel camino abierto, anch , via. Ya no 
la típica trocha de la M neho y cómodo; ahora es una trocha, 
cada iastante por la Ag fragosa y estrecha, invadida a 
en lucha constante con la Selva la elo eiemitencos BODES y 
paso. La frecuencia q] elva la energía del machete se abre . 
marcar su huel] a tráfico aún no ha logrado vencer y 
que iosanmer o Rem urable: Apenas abierta la senda, las hojas 
ncesantemente b . 
Veces Suaves slE caen borran toda huella, formando muchas 
malo de ia ombrados, como los de las blandas motas del 
tae lucha o La larga marcha por estos senderos es una Cons” 
“Aquí on la Selva tenaz y persistente en cerrar el paso. 
quí es donde se la admir 
ción. P a en la plenitud de su augusta gesta- 
AREA as en la marcha a través del bosque ee asiste a la 
ón e a avillosa de la creación. Se asiste a la constante apari- 
e plantas; 5 la perenne lucha por la existencia en- 
e tiernas plantas y gigantescos árboles, entre plantas que 
nacen eN cada instante y entre !l ¡ 
antea áquellas otras que surgieron 
“3 Y Que se emp+fan en defender el espacio que conquista- 
ran, Plantas rastreras que se esfuerzan d 
sobrevivir al ( E esesperadamente por 
r al torrente incontenible de hojas que las aplastan; 
trepadoras, lianas, epifitos que angustiosamente pretenden es 
Calar entre los grandes troncos en busca de luz y calor. “'con- 
virtiendo la lucha por la vida en lucha por la luz,” anhelantes 
de salvalse de estos abismos de oscuridad y de humedad. Del- 
gatos y fuertes ramajes que oscilan en el espacio buscando de 
onde asirse; enormes troncos entrelazados fuerteménte tratando 
de sosteners + mutuamente O trabados en tenaz lucha formando 
las más extrañas figuras, como las de aquellas extraordinarias 
ansias de destrucción que caracterizan al ''matapalo”- Enor- 
mes árboles que vienen de las profundidas de los barrancos y 
que se alargan interminablemente como flechas que no aca- 
ban de pasar. La penumbra formada por los tupidos ramajes 
que impiden la llegada de la luz; el característico olor de la 
humedad del musgo y ds las hojas que fermentan en el sue- 
lo; los crugidos de las cortezas que revientan o de los viejos 
troncos que se resquebrajan; el bronco rumor del río lejano; 
los lúgubres silbidos de las aves y los agudos gritos de los 
monos; ese sordo murmullo que viene de todas partes; la 
oscuridad, en medio día; todo Contribuye a hacer sentir la 
grandiosidad de la selva, imponente, severa, llena de misterio 


y de tragedia 


Después de largas horas de viajar por entre sombras bos- 
cosas, en las entrañas mismas de la Selva. ge abre como ali- 
vio y como una promesa, la pampa alegre de Sivia. a la orilla 
iz quieda del rio Apurímac €n las montañas de las provincias 
de Huanta y La Mar, del departamento de Ayacucho 
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mac, origen del Amazonas. -Navega. 
—Paisajes dela Montaña,— 
con el Mantaro.— 


El rio Apuri 
ción en el Apurímac, 


Confluencia del Apurimac 
Puerto Carranza 


a ¿ 
logía campa: gran ha 


El Apurímac, desmintiendo su etimo a 


blador”, discurre silencioso e imponente: a me 
zan con raPidez a todo lo ancho de su Cauce, e orah 
tros por Sivia. Es el río de los límites. Su poa E quEOS 
do Cauce en su largo recorrido por ej Sur y Centi A E 
tro territorio, sirve para dar contorno a la demareac de 
importaMtes y vastos Departamentos: Com! enza a e pd 
gable en todo su recorrido por el flanco Fste de 0 tá 
mento de Ayacucho, delimitándolo con €l del Cuzco. Está 
considerado como el origen del gral Amazo nas . Emilio Ro 
mero, en su “Geografía Económica del Perú” (Pág- 4; refi- 
riéndose al Tío Amazonas, dice así: 


"El nacimiento de este río está en la laguna de Vilafro, 
en el Departamento de Arequipa. provincia de Caylloma. U- 
nidO a vari0s cauces, forma el Tío Apurímac, que penetra al 
Cuzco y Sirve de límite a esta ciudad con los departamentos 
de Apurímac y Ayacucho. Se junta con el Mantaro, llamán- 
dose desde ahí río Ent. Siguiendo su curso al N. se le junta 
el Perene, formando el Tambo. Se une con el río Urubamba, 
lamándose entonces Ucayali. Recibe otros afluentes podero- 
sos, como el Pachitea, el Pisquiza, el Tamaya hasta que frente 
al pueblo de Nauta, a JOs 4* 31' 30” de latitud Sur 76" 72 74” 
longitud Oeste de París y a 111 metros de altitud se junta con 
el río Marañon, que nace en las serranías de Huánuco, for- 


Después de pasar por las provincias de Canas, Acomayo, 
Paruro, Anta y La Convención; Caylloma, Chumbivilras. Co: 
tabambas, Abancay y Andahuaylas, el río Apurímac sigue ba- 
jando la Sierra hasta que, frente a Rapi, confluye con el río 
Pampas qUe llega del Departamento de Ayacucho El Pam- 
pas desciende desde el Departamento de Huancavelica, desa- 
guando las lagunas de Choclorocha y Orccococha, lagunas sa- 
8 radas de los Cliancas. Como casi todos los ríos de la Sierra 
el Pampas no riega tierra alguna: desde su nacimient ce 
cipita, partiendo €n d le 
: * perllendo én dos al Departamento de Ayacucho, por 
de Canpidas quebradas que forman los cerros "mineralizados 

> “ANgallo, Fajardo y Lucañas El Pampas y el Apurímac 
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sé Junta n en la bas 
cla de' La Mar, f 
o ade del Cuzco, Apurímac y Ayacucho. Son ya tie- 
ar Propicias para que los ríos adquieran anchura. Con 

Udal aproximado de 200 m3 por segundo, el Apurímac in- 
to de Ayacuch», por la provincia de La 
a la derecha sigue bañando territo- 
Su paso por el territorio de la provincia de 
Mac es ya un enorme río; todavía torrentoso 
húmerosas cascadas que imposibilitan cual- 
Confotme avanza en su recorrido de Sur a 
RN ndo Sus aguas con las que le vienen de de- 
cena € Izquierda, ensanchando su cauce, abriéndose numero- 
sas llanuras a sUs flancos y haciendo más interesante el paisa- 
Je. Benigno Samanez Ocampo recorrió este río en 1383, desde 
su hacienda “El Pasaje”, situada entre el Pachachaca y el 
Pampas, hasta su confluencia con el Mantaro. "Cuanto más 
ve Avanza aDajo—dice Samanez Ocampo—la hoya del río se en- 
sancha ulás y más, divisándose a espucios un horizonte inmen- 
So. Il arveo del río se extiende tanto que en los rápidos mo- 
dérados su profundidad no pasa de 4 a5 pies, con 5a6 eua 
dias da ancho. Sinquibeni es la pampa más hermosa de este 
lado Es ua llanura situada 'a la derecha del río-—zona del 
Cuzco—que tieñe 4 millas de largo y 2 a 3 de ancho y está cu- 
bierta toda de bosques de Una hermosura incomparable». Al- 
£0 más tranquilas tas aguas, el cauce ancho y la corriente más 


rio del Cuzen. 

La Mar, el Apurí 
y temible en sus 
quier navegación. 
Norte, ya au menta 


e 


moderada, es ya posible la navegación en embarcaciones rústi. 
cas Ki mism0 Samanez Ocampo llama la atención hácia “los 
hermosí=imos llanos, en. ambas bandas del río, cruzados casi 
todos pur ríos de bastante caudal- y sobre todo el lindo y ex- 
tenso valle de Simariva, en la handa occidental, regado por un 
río considerable y situado a menos de % leguas de Ayacucho», 
Así es, en efecto, este valle y el que baña al frente el río 0- 
maya, forman “los más Ínteresantes que tiene esta hoya tan- 
to por su extensión cuanto po" la hermosura de «sus llanos”. 
El valle de Simariva se extiende hasta el río Piene, ese alegre 
y blanco río que viene desde la Cordillera formando el límite 
entre las provincias de La Mar y Huanta, El cuuce del río se 
ensancha considerablemente—según Portillo, en época de sequía 
tiene 160 metros de ancho y 4 a 5 metroa de profundidad en uu 
centro—su gran caudal corre majestuoso y tranquilo haciendo fá- 
cil la navegación en «pitaches”. siendo posible también en lan- 
chas de pequeño calado. Estas playas extensas, según ley de 
1591, debieron constituir el Puerto Bolognesi y aquí debía haber 
tenido término el camiao de herradura que viene de Tambo por 
la orilla del Piene, para conectar estas selvas magníficas con los 
mercados de Huanta, 'Pambo, Ayacucho. Estas extensiones pla- 
nas ofrecen a ambas orillas del río grandes posibilidades para el 


establecimiento de importantes núcleos de colonización, Aquí 
alizó aquel desafortunado ensayo 


fué precisamente donde se re y 
de 1929 con colones cosacos. Sin medios de comunicación con 
los mercados cercanos, sin plan alguno de explotación de estay 
tierras, sin viviendas y, según afirman algunos, sin elementog 
mí fueron abandonadas aquellas pobres gentes yíc- 
No ha quedado antecedente 
r las verdade. 


de trabajo, aq 
timas del engaño y la explotación. 1 
alguno que pueda servir de referencia para conoce 


ras causas del fracaso de esta colonización» 
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CONFLUENCIA DE LOS RIOS PIENE Y APURLMAC 


A poca distancia de la confluencia del Piene y del Apurí- 
mac—580 a 600 metros sobre el mar, según el Dr. Augusto We- 
berbaver—bajando este último río, está el Sivia en cuyas cerca- 
nías se ha establecido la Misión Franciscana de Sivia, de cuya 
trascendental labor nos ocuparemos después. Desde este lugar, 
en una mañana de Octubre de 1939, inicié mi navegación en el A- 
purímac hasta su confluencia con el río Mantaro, teniendo a mi 
izquierda toda lá zona de montaña de la provincia de Huanta y, a 
la derecha, la que corresponde al Departamento del Cuzco. 


EN FL APURIMAC 


La navegación eo el Apurímac se hace en *pituchesa, las pin- 
toreseas canoas de los chunchos, formadas de grandes troncos de 
cedro especialmente abiertos verticalment». Son de diferentes 
dimensiones, más bien grandes que chicos; con capacidad para 


más de doce personas. Cuendo vsn a favor de la corriente, 
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por en medio del río. pe eyudan con pequeños reMmo3; y Cuan” 
do la surcan lo hscen bien cerca a la orilla, pues sólo por 
este lugar puede hacerse la lenta y fatigosa subida del río, to- 


UN HMIESRMOSO “PLTUCHI” CON CAMPAS 
EN MISDIO DEL APORIMAC 


brando impulso apoyados en enormes cañas. Los salvajes tnim- 
bién son hábiles conductores de balsgs completamente planas y 
y en las que te navoga 


de pie, sin remos, Gnicarmente con la 
ayuda de largas cf, 


Nuestro spítuches lo tripulan diez, expertos y auimosos bo- 
Ys, muehuehos campss civilizados por los misioneros [rancis- 
eanos de la Misión — Nos seompañan el Ke P. Fr Angel Urbi- 
mi fallecido mesero después en Ayneueho-y el Hermano Mar- 
cos Komero,  Mientrai3 atendemos q las maniobras preliminares 
de ta navesración, el río nos ha arrastrado un buen trecho Por 
entre tapidos bosques nos deslizamos Buavernente,  impercepti- 
hlemente, « nolable velocidad, Pequeños remolinos y rápidos 
de alguna cxLensión nos dut la pemsación del pelizro e insegi- 
ridid de puestra embarcación No hay brisa alguna y las an 
pines color seero reverberaban intensamente los fuertes rayos 
deb wel tropiesd. A pesar de Jos apurentos peligros de la nave- 
gación, ex preferible exbar de pie, Así de pie hay que adrni- 
rar egte panorama soberbios esta prrandiosa visión del bosque, 
(que como una avalaneba yerde parece precipitarse desde los ul. 
ton Cerros que ge levantan 1 los flancos del río. Mientras al 


co 1% 
adas del cauce dan la sen- 


, curvas pro n in 3 
: alancha ha logrado por fin opel de- 
Tal es la impresión que L CEN 
ío se esluviese 
mansos donde pa lo 2 AS de la Selva 
to tendido como UD enorme espejo “así ha dete 
pe E “ente con la Selva, que cd 080 de 
irgen Ej emeroso de 
ido su marc va es- 
ES ja armonía del cuadro, hace que sus 8 pa a 
lizándose por pequeños cleclives suavemente, 5 Arco 
co 2 cada uno de estos hermOsoS Té- 
sos de que 


Nosotros mismos al Jegar 1. A 
: silenciosa admiración temero de qu 
len que el ciel0 y la 


mansos, pasamos en ( 
nuestra barca quebrara este enorme ecrista ¡ e 
Selva no se cansan de contemplar. | acerca 

a la orilla, pasando bajo las eno' mes enredaderas qu En 
de gigantescos árboles a manera de tupidos, cabellos que la »el- 
va quisiera remojar en las tibias aguas del río - Arboles de ho- 
jas de variados colores, flores de diversas tonalidades bajo la 
luz y la sombra, palmeras gigantescas. Ni un ruldo, ni un TU- 
gido de fieras. Ápenas si una bandada de mOnos e quilióristas 
y una víbora perezosa encontramos €n estas Montupas Todo 
está en silencio. hasta aquí el extraño son del “borinehi” que 


la tripulación hace sonar 2 manera de sirena» ]0 rompe eon €” 
angustiosa y lamento desgarrador 


sas sus tonalidades de queja 

que se pierde en las inmensidades de la Sélva. Aparece de én- 
tre la espesura Ja extraña cabeza de un chuncho- Cutioso y 
desafiante, surge al borde de la alta orilla. A] 'econocel nués- 
tra canoa, con mesurados gestos nos hace señales de simpatía. 
Una vez que nos ha visto pasar, se pierde en el matprral, £on su 
amplia '“cushma». armado de arco y flechas, com0  un4 extraña 


visión. Como haciendo eco a la llaMada del “tiborinchi*, co” 
mienza a sentirse un lejano rumor, rítmico y sonoro: Poco a 
poco va en aumento, hasta que aparece entre las aguas la pTnt0- 
resca silueta de un “pituche” de chunchos que surcan el rio 


Son campas que vienen del Perené. Su larga balca llena de a- 
ves multicolores, el suave y disciplinado movimientO de los bo- 
gas que imaniobran de pie, cubiertes con sus flotantes custimas, 
silencio 503 y graves, dan extraña animación y colorido al paisa” 
je reflejados en las quietas aguas de este río que core Sin mo” 
verse. Obedientes al llamado de otros chunchos que se flan ve- 
nido con nosotros, se acercan a la orilla donde los esperamOs 
Bajan silenciosos, sin exclamación alguna llegan hasta Sus 1 
gos y se quedan frente a frente mudos, con la vista baja a ratos, 
Ea El ropa fijamente, escrutándose a 
ns 03. y ¡ j ¡ 

del que aun ed ii AN la 
que invito a nuestros p2queños do. all A a 
a los recién llegados, todos siguen en sil Eo Él 1 2169 
mina este extraño recibimiento que tiene pd a A Mo 

2 tiene todos los varacteres 


infinito los Y 
sación de ql 
teniendo la me 
los enormes re 


je esta av 


10 < 


de un rito, y todUs se animas 


jean sus largas bolsas que llevar terciadas al pecho, registrán 


dolas con ncucionidad e interés, haciendo alegres comentarios. 
Los reción llegados ae ve 


Nh presurosos a registrar cuanto lle- 
Vamos cn nuestras Canoas. 
la revuelven todo, todo lo escudriñan y registran, 
nada se apoderan. 

Cuando todo 


y sontlen y hablan Se enn- 


pero de 
de cuanto encuentran. 
les pedimos hacer canje entre 
Stro. Les ofrecemos machetes, tocuyoa. 
spejos o cualquier baratija el cambio de 
flechas. avog y adornos que llevan, Nada los tienta Cuanto 
llevan está ya comprometido y “adquirido”. Por nadas pueden 
faltar al compromiso Que tienen. Hace tiempo que recibieron 
acticipo y ÉlOs van ahora a cumplir con lo ofrecido Así re= 
sultan de cumplidas y fieles a su palabra estas gentes salvajes. 

El río rodea pequeñas y grandes islas pletóricas de yega- 
tación. KO algunas de éllas se advierten pintorescas chozas 
haditadas Los chunchos se inquietan y alborotan cuando nos 
Yen acercarnos; y j 


Cultan a las mujeres y sus útiles, creyéndo: 
nos traficantes En cuanto identifican a 


los misioneros fran- 
ciscaños. recobral su serenidad y 8u confianza y nos esporan 
sonrientes  Mision+ros y « 


hunchos se saludan como buenos y 
VICJos amigos, con camaradería, ] 


08 Salvajes se acercan con 
respeto y acatamiento u besar la mano del misionero y se que- 


víveres, 


UN CAMPA HABITANTE EN LAS MARGENES 
DEL APURIMAC 
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dan a su lado silenciozos y confiados, sintiéndose amparados y 
protegidos Se esfuerzan en hacernos amena la permanencia 
en sus “dominios”, mostrándose obsequiosos y amables. Al- 
guno de ellos se incorpora a nuestra tripulación y será un efi: 
caz guía en el trayecto. 


Entre las numerosas “playas'” o terrenos planos que se er- 
cufntran a ambos costados del río, está Quiemperic o Quiem- 
petiriqui, a 555 metros sobre el mar, donde en 1790 Fray Ta- 
deo Giles estableció la conversón de San Buenaventura de 
Quiemperic. Aquí también fué donde a mediados del siglo pa- 
sado se estableció una colonia de chinos fugados de las ha- 
ciendas de Ja Costa, cultivando arroz, maíz, frijol, maní, caña, 
etc. Muchos factores contribuyeron a la desaparición de esta 
colonia, entre otros el juexo y la rivalidad entre ellos mismos. 
Las quebradas de Llochegua. Acón, las de Choymacota—a 550 
metros sobre el mar, seeún Weberbau+r—e Ipabamba qne se 
prolonga hacia la denominada “ceja de montaña”. son impor: 
tantes centros donde se han establecido numerosos pequeños a” 
ericultores dedicados de preferencia a la explotación del ca- 
cao, el maní, la caña y la coca. La magnífica calidad de este 
producto que adquiere Jos más ventajosos precios en los mer- 
cados de Ayacucho, Huancavelica y Junín, determina que la a- 
£iicultura de esta zona esté casi exclusivamente dedicada a su 
cultivo; desdeñando otros importantes renglones que en pasa" 
des épocas tuvieron influencia en la €conomía regional, como 
el cacao, el café, la vainilla, el arroz y otros importantes pro- 
ductos 

Desde el río se domina toda la vastedad de la Selva que 
sa levanta a ambos lados. Hacia la izquierda las colinas que 
val ascendiento escalonadamente hasta llegar a la Cordillera 
que domina Huanta y Ayacucho. Desde aquí se distinguen los 
cultivos de las partes altas de Huanta y La Mar. La humare- 
da que se levanta por distintos lugares hace presumir que se 
está quemando los rozos hechos para los cultivos de cocales, 
que ya aparecen en algunos claros del monte. Se puede ha- 
cer la clasificación de algunas especies conocidas de estos gl- 
gantescos árboles que aparecen Como superpuestos: las targas 
cañas de “Guavaquil” que tanto auxilio prestan para la nave- 
gación, sobre todo para el "tanganeo”, están junto al palo de 
balsa que crece con profusión precisamente junto al río, alí 
donde debe ser utilizado para la confección de balsas; los ce- 
dros enormes cuvos troncos son admirablemente empleados 

para los '*pituches”; la palmera camona de enormes hojas an” 
chas utilizadas para el techado de las chozas y cuyas  herino” 
sas hojas verde-claro sirven para el tejido de pelates y canas” 
tas que confeccionan los chunchos; las diversas variedades de 
plátano y las grandes extensiones de yuca que son la comida 


us silvestres rola, así como la papaya ¿rescn y jugosa, fu 
que tanto sabe a ón lesconocidas por la civilización, pero 
El Eúaer E . - ADÍecial el chuncho; plantas medicinales como 
e peo os ihuicheo, yanali, matico, cuti, canelón. calagua- 
e Ao Apr negro, copaiba, cacuay, chariro, jatiropie- 
da al de Le e María, mata-palo, sacsacas, coco silves- 
EL E io emposero, camalambe, chamairo, carije, 
pola inlla, laurel, incienso, café, cacao, maní, tabacos, 
Si1"11S, actrado, chonta, jacarandás, pachiri, quina de diver- 
SoS eoores, sínis de diversos colores, nogal. zarzaparrilla; es” 
to £s cuanto se distingue y resalta en este denso panorama. 
Italmundi clasificó las siguientes plantas en las orillas de es- 
te rlo: la caña blava Gynerium sagittatum; una Yussiena; el 
Solaria; Bidens leucantha; Dioscorrea; Erythrina; Dolichos; un 
lanum de flOTes blancas; cecropia; Cyberos; Amarantus; Trifo- 
llium de flo'es amarillas, etc Y en el centro de esta inmen- 
sidad €smeraldina, las aguas aceradas del río discurren silen- 
c:osamente como gozosas del bello paisaje que contribuyen a 
formar a todo lo largo de su curso Así. bello e imponente 


el A purí mac se acerca a su encuentro con el Mantaro, que ba- 
ja pFecipitándose de la Cordillera. 


CONFLUENCIA DE LOS RIOS MANTARO Y APURIMAC 


EL MANTARO tiene un curso raorichoso Nace en el Nor- 
te de la laguna de Junín, en plena meseta andina. Ea de a- 
gualabuadante cuando va por el Sur, pasando por la Oroya, 
Fecuoda parte del hermoso valle de Jauja, exolavándose en la 
gran campiña de Huancayo, atravesándala en todo su largo, o- 


a 1 = 

proveche en favor de 
freciéndose generogó : Jia acuso el único río de la Sie- 
su economía y Ge 8U a cultura y a la industria humanas; 
til a la ag le ha aprovechado debidamente. 


rra capaz de ser Ú 
sin embargo, haga la planicie y cansado de EapETaS Pi 
Cansado de recorrer por udal y de su enefgía, el Man- 
di : al y a A 
las gentes se aprovechen a de quebradas del 3. E., por tie- 


taro ge precipita por las profundas. ¡onado por lo más 
rras de uancavelica, avanzando o 4 Cuando se 
profundo de los Cerros de este ne avelica y llega 


, le Fuane 
terminado de recorrer todo lo largo (A, > 
a los límites del Departamun to de Ayacucho. frente a Huanta, 


parece darse cuenta de que “ha estado realizando UN tonto reco» 


, ' o sentido Cont'ario 
21 11 a que se le epurece Cn , Mo, 
rrido. El río Fluerpa 9 nees, como enloquecido comien» 


arece confundirlo Más y, entonces. | ) 
e a turbarse y revolverse en ef mism o. hasta que en as AN 
to de volver sobre sus pasos, hace un v Folento Les: se po 
le Ta j 3 vez A orte, for- 
do la vunta de Teyacaja y se Fegresa otra , 
ama. ; | la geografía del Perú se 


mando uña península fluvial que €n 00 1! 
conoce como la Península de Tayacaja. Nacido en la planicie, 
en la anchura y en la vastedad de la pempa, este río se glente 


incómodo bajo las breñas andinas QUe lo asfixinn y aprisionan. 
Lo que busca son pampas amplias y extensas donde discurrir a- 
meno y tranquilo. Á pesar de que ha screcentado su caudal 
con todos los numerosos afluentes qUe le vielen por los flan- 
cos de la cordillera, es impotente pafa roMper €] macizo aAndi- 
no que la va estrechando más y más. Ya no puede segulr 8u- 
biendo, pierde otra vez el control y comienza a discurrir entre 
el Norte y el Noroeste, nasta que frente a PemDas encuentra 
paso hacia el Este y por ahí se precipita impetuoso, por eñitre 
profundos abismos, hacia las llanUras de la Seiva. Torrentoso 
y bronco se va hundiendo más entre los gigantescos cePros que 
Se levantan a sus lados como cortedos 8 pico; despeñándose, 
rompiéndose 8 pedazos por entre enormes Focas, arisco y gal- 
vaje. Hasta inconcebible altura llega el eco de su bronco ru- 
mor. La turbia espuma de sus aguas impide toda visión en el 
estrecho callejón de su cauce  Tenta es su fuerza y tanto su 
poder que se desmoronáan los durcs cerros auríferOs, entregán- 
dole el oro que más talde ¿«bandonará en las playas montaño” 
sas. Presiente seguramente la llanura amazónica y hacia ella 
va anhelante abriéndose paso a través de las fuertes estribacio- 
nes de la Cordillera. Cuando ya le ha atravesado íntegramen' 
te y conenza a bajar. agite trarquilizaree. Ya ha entrevisto 
al Apurímac qUe discuFre Majestuoso en la baja llanura; enton- 
ces es cuando ensancha su cauce, retiene su ímpetu y parece 
mostrarse generas v maso. La tierra también parece acoger- 
lo con dulzura y ambos armonizan con la exuberancia de la Sel- 
va que comienza a hacelse piódiga. Es así cómo desde 35 ki: 
límetros antes de llegar al corazón de la Selva, por la quebra” 


a que el hombre lo a 
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a de Vizcatán, en Masangaro, el Mantaro comienza a 8er na- 
ai e A Á 8us orilias comienza a ser posible la vida, surgen 
nos, los cedros y nogales y las resinas aromatizan el 
espacio; palmeras 


alo tas copas. 
Así, dominado y ad y Palos de balsa levantan sus altas cop 


8, confundidos en un solo nombre, Y cuan- 
en paulatinamente, poco a poco, para que 
] ] choquen ingratamente y no turben la sere- 
nidad de la Selva. Por esp es que el Mantaro desde lejos, des- 
de muctos Kilómetros atrás, comienza 

: Bus aguas con precisión admirable Y el A- 
purímac no menos 

te. dejando qUe sólo una parte de su caudal, formando un bra- 
20, siga de freDte hasta en ¡ 
como para servirle d Así es cómo 
él Mantaro llega hasta el Apurímac y así es cómo el Apurí- 
mac reCibe al Mataro en que el Coronel 
Portin0 bautizó con el no 


mar, y según Raymondi 
tan sílo a 440.60 metros, es donde el Apurimac y el Mantaro 
confunden sus aguas Con un caudal de 1200 ms.3 por Segundo, 
según Carranza; formando un “gran río”, ancho, hermoso y 
el Ene, que en len- 
sí es en efecto, un gran 
l agua que corre por los 


Ayacucho, Huancavelica, Apurí- 
mac y gran parte del Cuzco, abrazando así su red hidrográfica 


un espacio de 72 Mil millas cuadradas» Esel gran río que más 
adelante se juMtará al Perené y se llamará Tambo, después al u- 
nirse con el Urubamba será el Ucayali y, por último, al confun- 
dir sus aguas con las del Marañón, siempre en tierras peruanas, 
formará el más grande de los ríos del Continente: el Amazonas. 

En la ya remota época de las primeras exploraciones y pri- 
meros reconocimientos de estas tierras, era la hoya del Mantaro 
la única ruta posible de acceso a estas montañas Las quebra- 
das de Sanabamba y de Vizcatán, fo'madas por los ríos del mis. 
mo nombre, tributarios del Mantaro, fueron las utas por donde 
llegaron a este río los primeros misioneros. Después de la fun- 
dación de la Conversiód q e Nuestr aSeñ ora d el P atrocin lo del 
Mantaro, en 1781, por Fray Valentiñ de A rrie tey Fray baquín 
Soler, los P ares Bernardo Ximénez Bejarano y Tadeo Giles 
fueron los primeros que llegaron en 1786 a las márgenes del 


: A 1 1] 
Apurinzo, Antes, en Das2, habian pando A ent 
Conversión. 15 padre Mimenes, Bejaráno rana PP.” robo. 
al Apurímae: «Me vi como en una total del la kiyeritana de 
sando de pozo mi corazón» casi cayóndosenie w, Se ¿a 
alegria y sentimiento, al mismo pempo de no uk bas 


: ti issermente los que las 
superiores de ver cono se apliertvan elicas 
A O vingites y hermosas del 


teninn A conquistar tierras las más e e, con los ofinaahos: 
Peru». Más adelante relata 16 su encuentl bag : 
U ' a d+ y los hombres, echó 
«Una do las gentiles más determinada di » Al 
su balsa en elo mo, e hizo a sa rado que entrase en ella, 
con una hijita suya, y atravesando el rlo venjeron a donde no” 
sotros estúbiumos. Salimos a recibidas. Los abrazamos y si 
alguna vez se llora de puesto nunca mejor que entonces, pues 
consideré que aquéllas erau lis primicias del cristiunismo que 
Diés quería plantar en aquellas. montanas; híceme cargo de 
que habían de ser instrumentos pura que  oLTos abrazasen la 
fo, que des vamos 4 ense” 

Si las ayuas de todos nuestras prrandes rioS de la Montaa 
Se han teñido con la samrre de los maurtires nus uneros “MIS” 
heros franciscanos en rabo numero cestas ajgtuasa del Apurímac 
no lo fueron tante. Casi podriamos aftrmar que en las miár- 
genes de este río no se han realizado aquellas grandes trage- 
dias de que fueron escenario otros Mos. Apenas si en el nis- 
torial de estos lugares encontramos la misteriosa desapareción 
del padre China, que acaso se podria censiderarse que lo 
fuera en el Eve o en el Tambo. Quien sabe si aquel primer 
encuentro del padre Ximénez Bejarano Yo los chunchos, bañado 
con lierimas Nenas dealeprría, pasó en la tradición oral de los 
salvajes de generación en generación y formó asi aquel  espe- 
vial estado de ánimo que dos chunchoz del Apurímac han ob- 
sorvade siempre con los misioneros. «Podemos repetir aquí— 
dicon los Misioneros en el prólogo del Tomo VI de la Historia 
de las Misiones, comentando el diario dei padre Gilea—las  es- 
pecles que en el Primer tomo consignamos sobre la buena 
conducta y tidelidad de los campas de esta parte de la Monta: 
ña que, segun parece, de suyo Y espontáneamente no han da: 
do lugar a ningún heeno incorrecto en sus relaciones con los 
nc eng el, Lin han intentado agresiones de sangre”. Que 
pmp Es Ol A a quienes he 

j En Puerto Carrarza— la ami umildad y afecto 

de en la unión del Apurímac y del Man- 
taro, Vale decir en el majestuoso Ene —damns término 

A sia 3 S ; á nues- 
tro vinje de exploración en el Apurímac — Si las 70 millas. que 
distan entre el embarcadero de la Misión Eran ise; 5 ore 
y el Mantaro hemos navegado en seis horas *y cana de Sivia 
das las exvepcianales. ecndiciones de la dar dar 
de ly corrientes lo “haremos em ali más de egación en contra 

20 Mas Ge dos días.  Venidas 


= 4 lo 
a favor dela corriente no 
carlo «t Pines E 13 toca aho 
crec cada la” Julen de as Tae "ena o 
ba”, desafiando los idos O que subir, que ir «urfe arri- 
nos sis son violentos. ¡my ..48 “correntadas» que en algu- 
Er edi bajo el bochorno e e od 
al 2rur ea € . . S OPiCal. veces 
E ee Ad y Eee, para read nuestros mús- 
impresiones, sal e la Sombra del bosque o en plan de nuevas 
do AS a tura para hacer la marcha por la o- 
Pequeños bogas siguen en la canoa. Nos 
lares enredade ras. e! e LES normes árboles y secu- 
las peguvñas islas CS €n mano nos abrimos camino. En 
del rís encontramos La ec MVBsamos O en las órillaa mismas 
o a e paellas de la danta, del venado o del ti- 
E viaje "de Aa an bajado a saciar su sed. 
a Lg. 0 Os da la oportunidad de ser una noche 
bd de u a familia de chunchos campas Vamos a pa=. 
Ser 0 DO he bajo a familia Shimunca, , acampada 
en Minerine, | Apurímac. Shimunca. es un ama- 
ble campa que <on su familia y algunos amigos ha huído de 
S “contratistas» del Perené y el Tambo 
y el amparo de estos apartados luga- 


r atreven a incursionar los “traficantes” 
de chanchos. Como los Otros chunchos que encontramos en 


el trayecto, Shimunca y sus familiares se alborotaron e inquie- 
taro * €” Cuanto divisarOp nuestros “pituches» y velan que nos 
acefreabamos, Pero en cuanto advirtieron a los misioneros 
frantiscaoOs recodraron la tranquilidad, y risueños y contfía-' 
dos vinie”on a nuéstro encuentro. La vivienda de Shimunca 
es la típica vivienda de los campas: pequeñas chozas techadas 
con anchas hojas de palmera camona, abiertas en sus cuatro 
costados al cálido aire de estos lugares Son las vivien das (- 
picas del nómada, fáciles de levantar y más Fáciles de d ando- 
nar, prárticamente desmanteladas, donde se encuentra  única- 
mente el imprescindible conjunto de flechas, pequenos peta: 
tes tejidos con las largas hojas de palvera qe ten diclas en el 
suelo hacen de asiento, mesa y vama; algunas Ollas de barro. 
canastas también tejidas de palmera y largos recipientes de 
calabaza constituyen la vajilla del chuncho Cubiertas con an- 
cy y Mafantes “cush masr, con sus criaturas suspendidas de 
lertds hadas de «chaquira”, al desgaire sus ea A 
erectos senos. las mujeres pr paran con En ly a 

4 -TOS s 
“mastrato”, €sa bebida color lila-rosado que refres aa y 
Conforme teítiran la yyCa sancochada, la van sidad ametite; 
agua y con el camote crudo que mascan cuidadosamente; 
pode EE, A snelarnr» la chicha fermentada en livianas -ca- 
mientras Otras “(cuelan la ch 3 familiares nos ceden sus 
nastas: de palmera  Shimunca y sus familiare : s 


ra remontar el río, Sur- 


Chozas Y se trasladan afuera para pasar la noche al alr 

cerca de la Fogata, a despecho de la lluvia; porque aquella 5 
che se desencadenó una tremenda tormenta. La tierra ten dl 
ba con el estallido de los rayos, mientras los truenos abla» 
baban en lo profundo de la Selva iluminada intermitente. Um. 
Dor los relámpagos. La descarga eléctrica pasó de “Dto 
POT encima de las aguas del Apurímac, a todo su largo, re 
“io Copiosamente, como llueve en la Montaña, mojando 1es 
tierra hasta sacarle de las entrañas aquel fresco Olor tan qe 
y O. bPenetrante, de tierra mojada. Cuando amaneció ya Ni 
Eee én paz. El Apurímac, que parecía estático, avanzab 
SU8ncioso, calmOso, con temor de despertar a la Selva que A 
Dereza se desprendía de su denso velo de niebla . qn 


INDIOS CAMPAS DEL APURIMAC Y SUS AFLUENTES,, 


Nómades por excelencia, estos campas—brote espontáneo 
de la Selva—de estatura mediana y musculatura liviana, Con 
la cara salpicada de color. armados de arco y flechas recorren 
la Selva como dueños v señores absolutos aprovechando de la 
naturaleza para hacer la vida fácil de la recolección y de la 
pesca. Estas excepcionales condiciones de vida los han con- 
vertido en exquisitos investigadores y descubridores de las 
grandes riquezas vegetales de nuestra Selva. A través de los 
usos y costumbres de ellos, el hombre civilizado ha podido 
conocer las asombrosas propiedades de multitud de plantas 


ETE 
gue puedeo ali me” Y de aquellas 


Jotas gentes rústicas e ignor; 


Otras que pueden curar. 
vihización pura qué siryen 


tes ban hecho conocer a la ci- 


AA la cascarilla y e] barbaseo, el taba- 
co y el debe, la coca, la vaínilla, el Cacao. el maní y miles 


más de plantas alimenticias de resinas que produce la Selva. 
lena da VAN grandes sorpresas en otrag infinitas va- 
nedades de semilías y plantas cuvas propiedades apenas son 


sospechacias. Su maravilloso instinto de hambres primitivos 
jes nace distinguir la planta 


dia uéna de la venenosa Ellos son 
los grandes investigadores, log "Dioneers” de nuestra flora 
medicinal, que saben reírse de log científicos que vienen a 
alescubrir» las propiedades de nuestras plantas — En cierta 0- 
cusión Uan “Sheripiarin (curandero) campa, dió a probar deter- 
minada hierba a un investiga dor extranjero que le había to. 
mado de guía y «cicerone” de plantas. Fuertes convulsiones 
fugpon €l resultado de aquella prueba, con gran espanto y 
angustia del experto que 


recobró su equilibrio con sólo oler 
otra hierba qUe le alcanzara el bromista «sheripiari». 


Hay en el semblante de estas gentes un extraño  rictus de 
tristeza Y mtelncolía. El tono mismo de su voz tiene cierta 


: "RANCISCANA TE 
¿“UCHACHOS CAMIPAS DE LA MISION FR 
A E EN EL RIO APURIMAC 


: ¡ ír con 
mezcla ge llanto y de lamen 7: Mt E mem de e- 
tecoura, ni besar a sus hijos, parece! y 


er 

goísmo. Huyen de los enfermos Y Stan, PATO e 
hijos o cónyuges, los abandonan, Lon el espiritu maligno 
medad es obra de “embrujamiento” Y e dE n solo ai enfer- 
se apodera del paciente- Despiadamente ] ROLEUINS y de la 
mo para que muera víctima del mal que o 14” peligro 
desesperación en la soledad impotente 1ren d ce dad 3 
de la Salva. Das mayores VÍGTImas de esta despladada cos- 
tumbre son las criaturas, propensas a la anquilo stomasis der 
rivada de su deficiente alimentación. que el salvaje atribuyt al 
espíritu maligno. De ahí que infinidad de criatuTAs sean aban- 
donadas en el monte o arrojadas al rio. PerO estas desdicha- 
das criaturas han encontrado ya su salvación Y Tedención en 
los misioneros franciscanos. La religión, en su was tleTna ex” 
presión, ha llegado a la Selva a recoger a estos niños, ampa- 

totalmente nueva. Estas 


rarlos, cuidarlos y darles. una vida. 
criaturas salvades así de la barbarie son las que han dado o- 


rigeen a la fundación de la Misión Franciscana de Sivia, esta" 
blecida a orillas del río Apurimac. 


La misión Francistana de Sivia - Un notable expe- 

rimento de colonización con los propios campas.— 

La acción del Estado - Los orfanatos de Lima como 

posibles núcleos de colonización de la Montaña 

Peruana —Necesitamos fomentar la corriente inmi- 
gratoria al Perú 


CASA DE LA MISION FRANCISCANA DESIVIA 


= 25 


LA MISIÓN FRANCISCA dl 
reas de terreno en el ángulo Ad SIVIA ocupa diez hectá- 
urímac, sobre la margen izquierd: A por los ríos Sivia y A- 
en 1910 Con fines dia e último. Fundada 
convirtió en el actual Int on de la Fé, bien pronto se 
alguna será considerado algún día E EODECUamO, que sin duda 
ratorio de experimentación étnica eii e pis Notable labo- 
país. Cuando visité la Misión, en Oct Ro a realizado en el 
en ella 9 niñas y 18 niños cam cubre de 1939, residían 
oil mareil Das Y 4 muchachos de la Sierra 
dirigidos patriarcalmente por el Padre * l , 
M R ' adre Angel Urbina y el Her= 
mano Marcos Komero. El mayor d 
los 16 añ r de estos muchachos Mo lle- 
gaba a los 16 años. y el menor era de tras” ñ 
de la Misión f 4 e tes” El pequeño po- 
blado de ;AN Isión forma un simpático conjunto Con sus di- 
versos pabellones construídos por ] : ; 
: z OS O 
materiales del lugar. Todos los “edificios. ra Ele 400 
de adobe, han sido construídos por los pupilos de la Misión 
bajo la dirección del Hermano Marcos Romero, quien ha 
puesto todo su esfuerzo y su inteligencia para hacer reahdad 
los propósitos cristianos del Internado. El Hermano Roméro 
es el gran pe de esta Misión, incansable e infatigable 
tiene que- de iS a las incomprensiones de quienes de- 
berían ayudarlo y estimularlo. Por sus esfuerzos y por sus 
nobles propósitos subsiste la Misión, en progreso lento, 
“Nuestra Misión —decía el Hermano Romero en un infor- 
me a la Dirección de Agricultura el año 1939—tiene por fina- 
lidad cristianizar y civilizar a los niños campas rescatados a 
la barbarie y al abandono de que son Víctimas por sus proge- 
nitores cuando sufren de alguna enfermedad. Los recoge- 
mos desde la más tierna edad, atendiéndolos con vestuario y 
alimentación. Se les enseña el castellano, lectura y escritura 
y la doctrina cristiana. Practican. también determinados de- 
purtes y reciben las enseñanzas adecuadas al conocimiento y 
culto a la Patria, reverenciando la enseña nacional en sus fe- 
chas clásicas. Estos niños son muy hábiles conductores de 
los “pituches» O canoas en el río y magníficos nadadores 
Complemento principal de nuestro plan de civilización son las | 
prácticas agrícolas de todos los niños, desde €l más tierno 
hasta el de mayor edad Todas nuestras parcelas de cultivo 
—yucales, platanales, piñales, plantaciones de nicol clases 
como legumbres. maíz, arroz, así como el desmon e rozo 
del terreno—son atendidas exclusivamente pon nuest 8, Ae 
queños pupilos, que entienden A A EL A 
pesca. Todas Jas prácticas agrícolas son ejec a e imple- 
limitadas herramientas, pues carecemos de arados € 1 a 
Unicamente trabajamos con laMpas,*p alas 
mentos modernos. nic A - 
y machetes que tenemos en cantidad reducida y que al 
rrisorio enumerar. Para dar idea de nuestra Caréncia 


e 


ra la siembra de granos 


: p e. .pa : a 
mentos de cultivo basta decil a ola de depositar la se 
nos valenos del primitivo procedim 


. Esto hará ver 
¡H s huec ue hacemos con palos. od al 
milla en los huec Os q ira labor para 


cuán penosa y esforzada es A siendo posible lograr en 
sustento de nuestros internos. 6 esario para el sostenimiento 
oe moras loto le pe A dl ; ersonal apropiado y los im- 
del Internado por la carencia de p blirados a Hevar de Lima 
plementos necesarios, nos ve mos > nos faltan para el com- 
y de Ayacucho las subsist encias qu 3 cuesta dinero, así ro- 
plemento de la alimentación. Ésto no: telas y géneros con 
mo el proveernos de vestidos, tocuyos, Lelal de machetes 
E 0 ara la adquisición a 
que atender a los niños y par tendemos con los po- 
lampas y palas, Todos estos gastos los aten con las limosnas 
cos recursos que recibimos del Gobierno y rticulares 
e ile institucejones y personas pa d 
que nos hyten algunas institucion ye ana el aus 
Pero torio este dinero—que es escaso—no alcanza qee E 
tenimiento de nUestyo Internado que cada vez va to Aral 
yor incremento. Actualmente tenemos 30 internos entre as 
bres y mujeres. A estos hay que agregar las frecuentes visi- 
tas que telemos de los salvajes que llegan hasta nosotros en 
demanda de protección, en solicitud de tocuyos, machetes o 
medicinas para enfermedades que no saben combatir». 
En los días de mi permanencia en la Misión, ví llegar a 
muchas familias de chunchos que acudían en procura de cu- 
ración de la vista, de la que suften mucho debido a deficien- 
clas alimenticias. : 

Los misioneros han logrado aclimatar ganado vacuno y la- 
Mar, así como maguíficos ejemplares de aves de corral que son 
una muestra de las excelentes posibilidades que brinda la 
Montaña. | ; 

Los misioneros han instalado un modesto aparato de radio 
que es Ula gran distiacción para los internos y motivo 
de gran alboroto y alegría entre los salvajes que acudían 
especialmente a escuchar la música y las canciones. 

. Sonsiderantos que estamos llevando a cabo una labor pa- 
triótica de civilización y cristianización—continúa el Hermano 
Romero en su interesante informe— Este 
Lado, a ja Patria, nuevos elementos de trabajo; gente nueva, 
propia del jugar, qUe puede ser una gy b: 

a Duel gran base para poblar 
nuestra Montaña On gente bien espacitada Y Capaz de perdu- 
tal En el loan, Does 608: estas elements e 
a bs us el 03 Se salvan muchos di- 
fíciles proble mas” Como los le aclimataciá Pi 

¿ e “Mo de aclimatación y Capacitación para 
trabajar eficientemente en la región». 

Es el esfuerzo Más ¡Dtere a - 

ha intentado en meno, Y de mayor trascendencia 

que se fa inténtado” en nuestra selva Con esa humildad 
racterística de “los franciscanos los misi de 
un NUEVO CnSayo de poblanitento de 1 rada llevan a cabo 
| * la montaña, Fracasados 


=> 


inter a O 

a cor. pS colonización con elem 
* » A . 
Ni el costeño, ni el Nr a con el ol extranjeros, era 
por trabajar. en la Montaña; abían Aaa nacional. 
osible de hacerlo con lo 4, quedaba el propio sincero interés 
Cir la prueba con los niños. ayores de edad, era E uncho. Im: 
e e , £C180 > 4 
de las costumbres campas log n Sus continuas a 


: nz misionero 
mento propicio. Aquellas criaturas AKON el ele- 
:adas por la super- 


chería, se ofrecían admira E 
ja redención, sino Pes a no sólo para esta obla de 
ensayo de poblamiento con el Hoyo nO menos grande, de un 
dían servir de elemento de ensa ctono. Hsas criaturas po: 
onizadora. Y la h: abi YO. COmo preciosa simi 
| 2 han sabido aprovecha | Ú Siífniente Co- 
vándola con paciencia y con fá Han l os misigneros, culti- 
cha se Muestra Ppromisora y todo hace pes éxito. La cose- 
ha arraigado y Se levantalá lozana y o ue la planta 
cana de sivia dernuestra que se ha e 
miento. Ha aprovechado al A con el procedi- 
dad. modelándolo hábiimente. Al sujet esde su más tierna e- 
lleva la herencia de una mentahdad Cara y rebelde que 
trabajada, se ha logrado darle anda AS Jamás 
lidad mental. Fisica y orgánicamente se DS y flexibi- 
resultados satisfactorios; advirtiéndose notabl dei también, 
operada en ¡os pequeños organismos ' A 
e E 4 pur el nuevo régimen de 
vida y de alimentación. Se ha logrado, pues, formar del element 
salvaje, Indolente y Vagabundo, Un ser útil y Gulbónios, de 
le ha hecho evolucionar a una nueva etapa de la economía; sin 
esfuerzo alguno el nómade recolector se ha conVertidu en el 
hombre estable del cultivo. La tarea ha sido dura y porfiada, 
pero al fin se ha triuafado. Se ha conquistado al salvaje con 
ternura y COMOUTEnsiOn. Esta obra franciscana, anónima, sabia 
y prudente, cristiana y de alta política vieñe a confirMar que 
tel colonizador javencible de las comarcas rebeldes es el niño 
brotado en la propla tierra y a ella ligado Pol el nacimiento y 
por la infancia, delicada planta que nesesica, Más que Otra alizu- 
na, el amplio amparo social, sin el que jamás logrará me drar 
hesta convertirse en el Acán, dominador 0€ cuanto existe en tor- 
no» Esto decía hace poco el doctor Carlos Enrique Paz Soldán 
hablando de la Selva Peruana. ? , 
Logrado el éxito en lu que podríamos denominal pri ar 
tapa del ensayo Ue Colonización A base del propio .regnícola, los 
misioneros desean completar su obra con la segunda etapa. Esta 
consistiría en probar el ari aigo del autóctono a SU DE suelo, 
su estabilidad en un mismo lugar 0 Ses constatar 08 E ie 
dismo ha sido definitivamente abandonado Para intentar esta 
ale ad ia. | nuevo Campa los alicientes que 
prueba ha de concedersele A ] rovecharse en esta 
Sean suficientes para estabitIz arlo, Va a2p 


NA 
en la formación 
amparo de los 
ión sólo la fa- 
de estabilidad. 
líticamente toda em pre- 
necesarisrn ente hacia la 
la familia. Median- 
| de Sivia, porque 


inición lola 
a familia al 
perdurac 
rarantías 


nueva etapa su precocidad goxual, 
de la familia. Tin la formación de | 
postulados cristianos. ln esta obra de 
milia puede ofrecer las más jrrandes 
Social y económicamente, religrioga y PO 
sa de poblamiento ha de orientarse 
fuente primaria de toda organización social. 
te la familia se completará la obra misiona eo 
mediante ella el chuncho ganado a la religión y 4 la civilización, 


se arraigará en su prepio suelo apreb diendo 4 amarlo, a culti- 
Hay que repetir con 


varlo y contemplarlo como obra propia: 

Paz Soldán que “los pequeños núcleos, sólidamente estableci- 
dos. serán de enorme utilidad en esta empres pobladora. La 
familia en felicidad biológica es la parte viva d 


No es brazos únicamente Ja que piden las lerras vírgenes, sino 
de amarlas, de transfor- 


hombres; hombres que sean capaces 
marlas, de convertirlas en el punto elegido para, Como en la 
hora bíblica, crecer y multiplicarse, gracias a la familia prome- 
sa de perduración”. 


e 


LOS MISIONEROS FRANCISCANC Ne 
E OS DE SIVIA C 3 
MUCHACHOS CAMPAS GANADOS PARA LA ponia 


Esto lo han com ¡ 
prendido muy bie Pos 

; n los . 
anos y es po! misione S 
. te ra 0 so que desean establecer pequeñ co al 
ase de familias formadas con los nuevos campas A núcleos a 
Seo - Los nuevos 


s formados en el internado de 
dueños de las parcelas 
del Hermano Romero. 


Yo 
Sivia deben sen 


mpa 
que cultivan 


a tirsa pro. 
PA art 
pro yet iy 


i Este es el 


MISION DEL ESTADO 


si tan pródigo ha sido el Estado en q bra 
s llamadas “concesiones de terrenos de Pr PD de 
a generalidad, han sido un fracaso como las ita que, en 
SUÉ ente en las montañas de Ayacucho Orgadas pre- 
cigalM 1 Estad 10 Y que en hora feli 
fyeron anuladas, €l Estado debe mostrarse más gene . 
p artiendo estas tierras a aquellos nuevos rampas que $ 
bra de los misioneros son hoy una hermosa Promesa A 
mosa Promesa de poblamiento. de explotación de las tie : 
de riqueza nacional 
El Estado no d«be descuidar la Obra misi o 
misional de Sivia. 
Le debe prestar toda su protección y toda su ayuda moral 
material. Debe tener en cuenta que allí han surgido ya los 
brotes de los grandes nícleos urbaños del mañana. Con el 
correr de los años. a favor de las autovías y de la aeronave- 
gación Y de la navegación fluvial, es allí donde se van a le- 
vantar las ciudades del porvenir  Grand*s ciudades agrícolas 
e industriales que han de ser la expresión del futuru Perú 
evando afrontemos la solución de nuestros problemas inclina» 
dos hacia la realidad regional y nacional de nuestra propia 
tierra 
El Estado debe acudir inmediatamente a completar la o- 
bra misional Que queden allí los misioneros en su santa 
eruzada de ganar a la civilización y a la religión a los salva- 
jes. formando y modelando el espíritu del nuevo campa: 
Junto a ellos que se instale el Estado con granjas talleres, pa- 
ra educar al campa en las diversas actividades humanas, de 
tal manera que en esos centros maravillosos donde hay de 
todo, se formen elementos capacitados en todas las ac tivida- 
des Para esta labor complementaria ninguna entidad más 
capacitada que la de los salesianos que tienen en su seno Cál 
Dinteros y sastres, agricultores y ganaderos. tipógrafos, 2[- 
quitectos, botánicos y farmacénticos Los salesianfs A Pe 
podrían formar agricultores y arteganos siño das 10) pro- 
DOr el instinto arlmirable del chuncho, descubi ón sp lantas 
biedadés maravillosas de las infinitas variedades ha, Eo eE 
- Medicinales qué encierra la montaña. e a e las 
Aa extge consagración ASS oU e e único capa” 
cita lo religioso, digase lo que A dial Y entre los 
rele Para recibir una misión tan a condiciones ex 
a sen los salesianos los que Y€ 'ón de poblamien- 
Onales para tomar a su cargo la direcel e | 


ITag, 


ol) 


venta forma que queda Insque Jada 
a pido camp ha dado 1án buenos re» 
tan halag a dor:as promesas, po qué 
experiencia Junal 4 base de e emen- 
orfanatos de Lima existe una nutri- 
a sociedad ha abandonado y la Be- 
dichadas criaturas Kin ¿Jor” 
a a la Montaña desde tierna edad pa- 
ig del ambiente y del clima. 
tierras, Nara formar sus 
base a las grandes poblacio- 
poblamiento de nuestra 
quiere, pero de  re- 


to de nuestra Montar: 

Sila expericneta de 
sultados y nos deparará 
vo completarla con olra 
tur de la Costa? Jn Jos 
da población infantil qué 
nelicencia ampara. 908 NIROS: des; 
vcenio, deben ser llevado 
vo aclimalise alas ecarneteristic: 
para fener más birde sus propias 
propios hegares, para Servir de 
nes del mañana. Sería un ensayo de 


Selva; otro intento más, novedoso sl se hast 
puración social y de utilización de un elemerto que hasta 


ahora no ba sido debidamente aprovechado. De esta ma nera 
muestras selvas, serían incorporadas 4 la. economia nacional 
debido al esfuerzo de fentes formadas €n su propio ambien- 
te. Tierras nuevas trabajadas por familias nuevas. La  mis- 
ma Beneficencia de Lima podría tomar a su Cargo este ensa- 
yo de poblamiento y explotación de nuestra Selva. LaS In- 
gentes sumas que invierte en los orfanatos y que no le redi- 
túan beneficio económico alguno, invertidas Pen este ensayo 


que propongo, le significarían notables utilidades; , aparte de 
dar tierras, dar "Ogar, dar 


aquellas otras de vasto alcance: 

yo . * ho a] 

familia a quienes estaban condenados a brumoso purvenjr- En 

Ayacucho, en Huínuco. en Junín. en San Martín. en Amazo- 
tierras 


Cuzco, en Madre de lios están las 


nas, en Loreto, en 
Desparramemoz la semilla 


que esperan la acción del hombre, 
humana en esas tierras fértiles. Distribuyamos €D esas re- 


giones a las generaciones del mañana. Nuevas gentes, Dios 
sabe con qué maravillosas aptitudes, surgirán de entre esas ge- 
neraciones distribuídas enla vastedad de nuestro territoFjo co- 
mo base de los futuros núcleos urbanos, de las futuras urbe3 
de la Selya Peruana, dando nuevo sentido, abriendo rutas de 
prosperídad a la vida nacional. 
Y es hora, también, de pensar en fomentar una intensiva 
inmigración a nuestro territorio. Perteneremos a un Hemis- 
ferio de inmigración; nuestra actual estructura de nación es 
obra de la inmigración. No podemos sustraernos a nuestro 
aestino inmigratorio, y nos corresponde continuar incremen- 
tándolo tal como lo han hecho y lo siguen haciendo en el Bra- 
sil en le Argentina, en Chile, en México, en Bolivia y hasta 
en el Ecuador para no hablar de los Estados Unidos del Nor- 
te, exponente máximo de lOs resultados de la inmigración. 
Nuestro territorio €s vastísimo, tenemos grandes exten- 
siones capaces de albergar millones de gentes. Nuestra ac- 
tual población se ha estacionado en la etapa colonial, con ra“ 


FL PADRE ANGEL URBINA MISIONERO FRANCISCANO 
YA FALLECIDO, CON UNA FAMILIA DE CAMPAS DEL A- 
PURIMAC 


ras excepciones de la Costa, que no ha 
acción renovadora del progreso. Pero el país en general ne- 


cesita lu transfusión de una poderosa corriente inmigratoria 
que venga a elevar €l consumo, 


la producción, el standard de 
vida de nuestras poblaciones, qu 


e traiga ideas renovadoras, i- 
niciativas para la industria, para el comercio. En este senti- 
do hemos sostenido una política contraria a la política de “o- 
tros paises que han progresado y han sobresalido en el Con» 
tinente ywracias a una bien orientada y bien divigida inmigra- 
ción. Tenemos una legislación al respecto que es más bien u- 
na barrera a la inmigración. 


lón. Nuestra ceguera ha llegado al 
extremo de alentar una inmig 


ración contraria al espíritu de 
nuestra raza, exótica a nuestros usos y 


costumbres, inmigra- 
ción succionadora y que jamás podrá compenetrarse con nues- 
tra mentalidad, con nuestros idenles, con nueStras creencias y 
con nuestra cultura, que nunca podrá realizar la obra bienhe- 
chora de la mezcla de sangre. Debemos cerrar definitivamen- 
le nuestras puertas a esta dañina inmigración y abrirlas to- 
talmente a la de una raza igual a la nuestra y a la de otras 
razas que puedan identificarse con la nuestra por sus Creen- 
cias, por sua ideales, por sus usos y costumbres. Miles de 
refugiados españoles que han purificado su ideología en el eri- 
sol del martirio deben ingresar al Perú para formar las po- 


podido sustraerse a la 


blaciones que ya es tiempo deben fundarse En las Montinas 
peruanas. Y como Ilcs españoles, que Vengan refugiados de 
ctras nacionalidades que shera ambulan por el mundo en bus- 
ca de suelo donde trabajar y vivir en  puz. Existen en esta 
condición centensres de millares de gentes Con excepciones 
eptitudes que no es posible que perdamos la oportunidad de 
incorporarlas a nuestro paje Pora esto precisk reformar 
nuestra retual legislación de enroeteristica conservadora, ba- 
ciéndola más liberal y elístien, amolduda a las anctuales cie 
cunstancias, tan excepcionales, del mundo. 


Lima. Erero de 1042. 


FUENTES HISTÓRICAS DEL PERÚ 


FUENTES HISTÓRICAS DEL PERÚ 


